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i Mi querido Guillermq,: Aunque parezca mentira, todavia trabajo
¡ al ralenti, Aunque mi aspecto fisico es excelente "':inclueo he engor­

dado-, la convalecencia de la pleuritis va arrastrándose de manera
tan lenta, tan lenta, que apenas hago progresos apreciables de día
en dia. Si trabajo demasiado a si salgo, aparecen unas décimas compro­
metedoras, y a frenar. El médico me querría acostado, haciendo reposo;
pero ello es incompatible con mi naturaleza. Por otra parte, mi pleu­
ritis�e antología: un boleto de ca�orce resu¡tados.

Durante mis momentos de relativo ocio pienso en muchas cosas,
y sobre todo en Indice. A pesar do todas las dificultades que se han'
cruzadó en nuestro oamino, esta es la empresa más oonsiderable que
llevamos realizada. Hacer bibliograf,:[a es horrible y'pesado, sobre
todo para gente que, como tu y yo, se nos da más para la síntesis y
la. exposición que no para el puro fichero erudito. Pero ello tione
sus reoompensas, como está bien probado en nuestras relaciones con

el extranjero. Pero, âdemás, porque dejaremoo testimonio de algo
positivo, que permanecerá para cuantos deseeen haoer historia de
España o de Hispanoamérica el día de mañana.

,

Cierto es que las circunstancias no nos han favorecido y que he­
mos tenido que trabajar como esclavos de una idea y no como'serv�do­
res de una organización. Pero también ello nos ha favoreci,do, por-que:
hemos salido de la prueba a que fuimos sometidos con una libertad
de movimientos bastante considerable. Este es otro tanto en nuestro

'

haber, que nadie nos puede regatear.

Durante estos siete años de trabajo hemos experimentado vaive­
nes de entusiasmo y desconrazonamiento. Era natural. Al ampliarse
nuestra labor, necesitábamos más personal cualificado y más elemen­
tos de trabajo. Todo ello se traduoía en insuficiencia del presupues­
to, en ahogos económicos. Tu grupo ha s�rido estr�checes; el de Bar­
celona, no te quepa la menor duda, todav�a mucho mas. Cuando Teide
no ha posido llegar a satisfaoer una' ouota, ahí he. ,estado yo pagándo­
la de mi bolsillo ¿Romantioismo? No sé que deoirte. Mejor, cumplimien�
to de un deber.

.

Mf desiderata era reunir alrededor de I.HoE. medio millón de
pesetas. Con ello se marchaba franoamente bien. No me doy por venci­
do en esta luoha, oomo la pnueba la Última subvención obtenida del
Miuisterio de Asuntos Exteriores. Es imposible que no nos hagan caso,
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que nos dejen caer er; el vacío. Hoya nadie 10 interesa.este gçlpe
.

de efeoto. Pero podr�a suceder, por ,el oontrario, que nos cansaramoa
en este momento crucial" que diéramos la razón a. cuantos aaegùran que
nos disgregamos y especialmente a aquellos que fijan .íl!os ojos �n tu

J
equipo y .en su rendimiento. Tienes que tener presente que los envi­
diosos abundan, y que la gente se ha dado cuenta del bajón de la sec­

i oión hispanoamericana en los dos últimos números de la revistao

Desde el primer momento'de nuestra colaboración en IHE, oonside­
ré que la seooión de que te haoías cargo era de primordial importan­
cia para el futuro. Pero no pOdía ni'tan siquiera sospec4ar las di­
mensiones que ha alcanzado'bajo tu direcoión y con tu entusias�o.,
aa sido el impacto más vivo que la historia española ha causado en

América desde hace muchOs años. Y de ello tengo muchas pruebas. La
principal èS, desde luego, el mismo �nterés de los centros ofioiales
relacionados con el mundo exterior 1}ln ayudarnos. Si no importara lo
que tu haces, nadie nQs haría caso. Ni muohísimo menos!

Repito que, a mi juicio, nos hallamos en un momento decisivo.
No �ólo debemos conservar las subvenciones que hasta aquí tenemos,
sino ampliarlas. Pero para ello es preciso. continuar presentando,
al día, el mismo material bibliog�áfico que hasta ahora servíamos
a nuestros leotores. No podemos presentarnos cOn los bol�llos va­
cíos y solioitar el mismo crédito a bien otro más considerable. En

f cierto modo, con las pesetillas que acaban de ooncedern9s hemos



traído una responsabilidad moral, de la que no podemos en ninguna
manera zafarnos. �

�stoy .eeguro d� que pensarás como yo. Si te he ·¥eacr;i. to con el
corazon abierto y aan formulismos, ha sido para exponer-te mi punto
de vista en este momento crucial. l'le ha sorprendido, en efecto, que
no contestaras a mi carta última sobre el procedimiento para abonar­
te la JJarte de subvención que to cor-responde =par te que seguramente

'

cobrare la semana próxima, pues ya ha llegado el libramiento a Hacien­
da-. ¿No será que estés desinteresado de nuestro esfuerzo? Me lo pre­
gunto reiteradas veces al días. Estamos ya cerrando el número 26 y
nada sabemos de ti en punto a envío de Km reseñas. He aquí otro mo­

tivo de preocupación.
Me gustaría saber exactamente aqué atenerme .. No dudo un solo

instante de tu voluntad y de tu intención. Pero como me hallo tan
distante de Sevilla, â lo mejor me faltan muchos elementos de �
juicio para hacerme cargo de la situación y del ambiente en que tr.p.
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gajais. Te ruego que me vuel�as a escribir sobre ello y que me tr�ces
un bosquejo de las perspectivas que vislumbras, pero sin concesi�es,
o sea llamando al pan pan y al vino vino. Una vez más no hemos ge po-
ner de acuerdo, porque no podemos convertirnos en el hazmerreir'de �.

la ciencia histórica internacional. Hemos de luchar hasta deJar esta­
bilizados los grupos de trabajo que 'han de sucedernosl Despues, po­
dremos ser "gobernadores civiles" ...;hacia donde hoy tiende el america­
nismo oficial.

Supongo no perderás de vista que en Estocolmo habremos de plan­
tear a Cline la papeleta definitiva. Para aquel entonces éS necesa­

rio que tu y yo sepamos exactamente -otra vez aparece estefdichoso
adjetivo- qué hemos de hacer. Espero, pues, que me ccrrte s tee con la
más absoluta libertad y claridad.

Te abraza tu buen amigo,


